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Movintiento reg ona istaLaquee va 4e ayer «.hay, ta) pudiera exclanlarsv. a»te la

realidad, ante la que la prenSa ge Otras provillCias refleja

sobre las orientacio»es políticas.

Hace anos, quienes n>ilitarnos en el Regiona)istmo, quienes,

levantamOS esta bandera, no para enCerrarla ea la pelea O la

tertulia, sin@ para llevarla a la lucha, para conlbatir par )o que

eHa representa en los Concejos, en )as Diputaciones provin-

ciales, en las Cortes, fuimos tachados de ilusos por los más

benignos en sus juicios, de separatistas por los más enconados

en su enjuicial..
Pirmes en nuestras creencias, hemos venido durante estos

anos luchando sin desmayo; frente a nosotros hemos tenido

los políticos de todos los partidos, hablando unos y otros 4él

Regionalismo con desdén, como casa más a prop6sito para

sobado que para vivir la realidad.

Hablar del Regionalismo y mostrarse en la cara de 'os

profesionales de )a política la sonrisa, era cosa que no se nos

oca/taba; de elle se hacía hasta alarde por algunos.

Más discretos en sus apreciaciones, mirhbaníios otros con

peí1a, camO se mira al deSOrientado, al que sigue e) Camina

por ej que no puede llegarse sino al abismo.

Ni los Unos ni los otros hicieron mella en»uestras con-

ViCeianeS; allí duende Se preSentá la lOCha, allí fuill1OS COO

rlu.estras ideales, sin pactOS ni cantuberniOS con nadie, Si'

acudir a los hlinisterios buscando protecci6a para nuestras

candidaturas, sin emplear esos señuelos de derechas e izquier-

daS; acudienda Sála al puebla para deCirle: nOSOtrOS SamOS

quienes nO tenernOS Otra política que el.interés de ]a región,

quienes no aspiramos a cargos pííblicos, sino a que nuestros

pueblos tengan en la política una consideraci6n de que hoy

ea.recen.

Así;hemps idO viViendO hasta el preseílte lOS iluSOS, les

soñadores, los separatistas, como nos llamaran los aferrados

a la política del to,rrlo.

Hoy se encuentran éstos con la realidad; el Regionalismo

se les echa encima, es la ola que )es arrastra.

Há pocos dias en AHcaríte, después en Santiago de Galicia

corgp habrAg vistG quienes lean, el movimieoto regioAalist8

va mOStrándOSe en aquel/as regianes y rnOSlrkndOse Cara

p BjaH $8.

Los~auristas y jaimistas de aquell~ región levantina, des-
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engal>adOS de la palít¡Ca en q»v se g~St;~rO» iníítilmente Sl<S,"';= ;.
e

energías, abarldonan a lééétaura y übandonaél el jaiéuisino para

luctlar pOr la pol ética reg lo»al; Li) Sa llti lgo de GaliCia lOs

hombres del maurismo, cotno Ossorio y Gallardo, entot>;ün ):

11hl).nos a »ni'.sÉra polític i, y VAzquez Mellizo, hablando del i tt.

Regionalistno, sieuta afirmaciones coéito ésta: «los bonsbres :i
biel> eq<li)ibradps no deben vacilar e» aceptarlO».

Como se ve, a juicio del leader de los jaimistas, el regio-
- ~

nalismO eS la pOlitiCa erl que deben actuar lOS hambres SenSa-

tos, los que laboran por el bien de su país; se liar cambiada;,, ',

pues, los términos; ya no somos los regionatistas desequilibra );
—

'

dos, ilusos; esos son ya los otros, los que navegan embarca- át,'

óos en l ~ ooiüica üialórice, lraóicional; comienza a üacérsaeos l;-"
justicia.

Los brotes regior1alistas se suceden en otras regioiles y

aunque t írdiameote, se han iniciado taebihji en Castilia.

-La. reciente reunión celebrada en Aviia', a la que concurrie- -',
'

ran elementos de las diversas provincias castellánas y leonesas,

marca una. orientaci6o: la de que Castilla se ha dado 'cimienta

de que la postración y abandono en que se hálla por parte de

los poderes públicos nace de eso, del poco o ningún espíritu

regiOna) que hh rnOStradO ei> la defenSa de suS irltereseS.

ESte aeSpertar rlOS plaCe; hemOS eStado salOS durante,!,;

cuatro anos los regionalistas; de las demás provincias cas

tellanas oo llegó aura alguna alentadora de nuestras eam ';:;,'.

panas; heéy, hermanos nuestros sienten como nosotros y está j==';
es la sehal, qjíe demuestra Cuán eqwivacadOS eStaba~ 'quiere i'

ante nuestrO regianaliSmO emplearan COma única argurnerlt
g-'5

;.

el de que aquél no er~ cosa que c~piese en Casttlla.

tn Castilla cabe, pues, acaso más que en región alguna,

ideal reüionalisla; en Canilla nn so!ame ~ le cene., sino-qoe s .f:
impone esa política, y se impone por lo mismo' que hemo

dicho tantas veces, porque Castilla viene siendo considerad

por tos Gobiernos como la «puerca cenicienta» de la-Nació

Ahora bien, el país, que observa este movínnento regiona

lista, se va dando cuenta de cuán enganado lé tenían quien -'¡:,

contra tañí sa>ia política ve~ian predicáridale; jero e) país'tg~

bi(n, con su ins(int6, percibe cómo, entre qvieAes.ahotg l

hablan de Regionalismo, se encuentran muchos de aquell ) j'.

que no asoman por el campo de batalla hasta )a h6ra en q

se celebra el trioofo y se reparte el botin.

Para con éstos, el país tendra siempre' gn gestp, el,gestp d
'

".'

,desprecio.'
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